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VALENCIA STARTUP ECOSYSTEM: 
UNA APROXIMACIÓN AL 
ECOSISTEMA EMPRENDEDOR DE 
VALENCIA Y SUS CARACTERÍSTICAS 
FRENTE A LOS RANKINGS 
INTERNACIONALES
Hoy en día, la generación y el fortalecimiento de un entorno que estimule el talento y fomen-
te la iniciativa emprendedora es de suma importancia para vencer las barreras relaciona-
das principalmente con las competencias y habilidades de los emprendedores (Hofer & 
Delaney, 2010) que, en la mayoría de los casos, precisan formación sobre cómo poner en 
marcha y dirigir una empresa, cómo evaluar la viabilidad 
de las ideas de negocio detectadas y cómo gestionar 
todo el proceso que supone emprender: una actividad 
ligada a la creatividad, a la innovación e iniciativa, a la 
detección de oportunidades y a la tolerancia al riesgo.
El emprendimiento genera competitividad, desarro-
lla económicamente el entorno donde se produce e 
impulsa la innovación y la creatividad actualizando los 
mercados existentes y creando otros nuevos (Van Stel et 
al., 2005), por lo que el fomento de la iniciativa empren-
dedora es clave cuando se quiere impulsar el desarrollo 
económico y social de un territorio, siendo considerada 
como competencia básica por la Comisión Europea 
para lograr en sus estados una economía basada en 
el conocimiento y generar mejores empleos (Consejo 
Europeo, 2000). En esta economía del conocimiento, 
los jóvenes son una parte clave, dado que son particu-
larmente sensibles a las nuevas oportunidades y tenden-
cias, por lo que fomentar la iniciativa emprendedora en-
tre ellos facilitando el desarrollo de competencias que 
les ayuden a emprender nuevos negocios es un factor 
de suma importancia (Comisión de las Comunidades 
Europeas, 2001). 
El objetivo de este artículo no es entrar en detalle sobre 
la situación actual en que se encuentran las empresas 
y la importancia de conceptos como innovación, em-
prender, emprendimiento, emprendedor, etc, ya que 
existe mucha bibliografía sobre ello sino que se preten-
de analizar, basándonos en las características que de-
finen un entorno emprendedor y estudiando el ranking 
de ecosistemas emprendedores a nivel mundial Global 
Startup Ecosystem Ranking (Hermann et al., 2015), reali-
zar una comparación con los datos del ecosistema em-
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de mejora dado que no aparece en dicho ranking.
Para ello, en el primer apartado introduciremos el signifi-
cado de startup. En los últimos años se ha popularizado 
el concepto y es importante conocer sus características 
y diferencias respecto a una empresa tradicional. Un se-
gundo apartado introduce el concepto de ecosistema 
emprendedor, qué son, en qué consisten y cuáles son 
las partes que los componen. El tercer apartado mues-
tra los resultados del Global Startup Ecosystem Ranking, 
las ciudades que aparecen en él y sus características. El 
cuarto apartado muestra la situación de la ciudad de 
Valencia y las características de su ecosistema empren-
dedor, en base a los datos disponibles. Por último, se 
presentan las conclusiones y propuestas de mejora. 
EL FENÓMENO STARTUP 
Steve Blank define startup como aquella organización 
temporal en búsqueda de un modelo de negocio re-
petible y escalable (Blank & Dorf, 2012). Temporal por-
que el proceso de validación del modelo de negocio 
debe durar un tiempo determinado (usualmente no 
más de dos años), tras lo cual pasa a convertirse en 
una empresa o desaparece. En búsqueda de un mo-
delo de negocio porque de hecho, los promotores, el 
emprendedor o equipo de emprendedores, no saben 
cuál es ese modelo de negocio ya que se trata normal-
mente de productos nuevos y/o mercados desconoci-
dos, donde la incertidumbre es muy alta. Además, esos 
modelos de negocio deben tener un alto potencial de 
crecimiento, deben ser escalables y poder crecer rápi-
damente en otros mercados geográficos o sectoriales, 
es decir deben ser repetibles. 
Para validar los modelos de negocio, el antes mencio-
nado Steve Blank junto con Eric Ries, desarrollaron la 
metodología Lean Startup, basada en el aprendizaje 
rápido o ágil, cuyos principios y reglas guían hoy en día 
a los emprendedores de todo el mundo (Ries, 2011). 
Esta metodología se basa en asumir que las startups no 
son versiones pequeñas de grandes empresas (Blank, 
2013), por lo que las reglas clásicas de gestión no son 
aplicables. En un entorno que cambia rápidamente y 
con mercados inciertos, los emprendedores han asumi-
do que las hipótesis incorrectas a la hora de planificar un 
negocio no suponen un desastre y de hecho, cada año 
se reduce la percepción del miedo al fracaso como 
un obstáculo para emprender (Peña et al., 2016). Esas 
hipótesis incorrectas se traducen en una oportunidad 
de cambio y mejora, con la posibilidad de testear en 
el mercado los prototipos o productos inacabados (los 
llamados productos mínimos viables) que van adaptán-
dose a las necesidades del cliente de forma progresiva 
e incremental hasta conseguir el encaje producto-mer-
cado (el denominado product market fit).
Así pues, ha surgido el fenómeno startup, una forma de 
emprender basada en la experimentación validada de 
hipótesis, con el mínimo coste y lo más rápidamente po-
sible. Un fenómeno que se ha desarrollado rápidamente 
en los últimos años debido en parte a sus características 
diferenciadoras definidas por Marmer (2015):
• Se necesita mucho menos capital para crear una 
startup. El coste de desarrollo de productos ha de-
crecido en un factor de 10 durante la última épo-
ca, debido a los recursos disponibles en internet 
(código software gratuito, integración de aplicacio-
nes, etc.) que hacen el desarrollo mucho más sen-
cillo y asequible. Según indica el informe «Global 
Entrepreneurship Monitor Comunitat Valenciana», 
se podría considerar como media entre los em-
prendedores unas necesidades de capital en torno 
a los 15.000-18.000 euros.
• Esta menor necesidad de capital hace que pue-
dan aparecer nuevos tipos de inversores privados 
(Business Angels), que proveen financiación a los 
nuevos proyectos, a las startups, de modo que se 
multiplica el número de beneficiarios.
• Las prácticas y principios de la metodología Lean 
Startup antes comentada se han desarrollado y 
evolucionado extendiéndose a la corriente princi-
pal de los emprendedores, lo que les ha dotado 
de herramientas y procedimientos que los ha he-
cho mejores a la hora de desarrollar nuevos pro-
yectos.
• Gracias al desarrollo de internet, los usuarios y con-
sumidores a nivel global tienen acceso fácil y rápi-
do a nuevos productos, lo que hace que aumente 
la velocidad de adopción de tecnología. Esto ha 
permitido crecer a las startups, de modo que una 
empresa local puede tener mercado a nivel glo-
bal, las denominadas por Steve Blank como «mi-
cro-multinacionales»
Detrás de cada startup hay un equipo de emprende-
dores y como se ha comentado, el emprendimiento 
es uno de los factores generadores de riqueza y de-
sarrollo económico, por lo que las instituciones ofrecen 
iniciativas y medidas para su fomento (Morales et al., 
2016, Peña et al., 2015). Pero no solo las instituciones, 
sino también las empresas, las universidades y la socie-
dad misma se alían en reconocer el potencial de las 
políticas integradas, estructuras, programas y procesos 
de fomento de dicha actividad emprendedora para 
apoyar la innovación, el crecimiento del empleo y la 
productividad en una región (Aído-Almagro et al., 2016, 
Ács et al., 2015, Foster y Shimizu, 2013, ) creando un en-
torno propicio para ello, con la participación de todos 
ellos, creando los denominados ecosistemas empren-
dedores.
LOS ECOSISTEMAS EMPRENDEDORES
Los ecosistemas emprendedores han recibido una 
atención creciente durante el último decenio a medida 
que gobiernos, empresas privadas, universidades y co-
munidades han comenzado a reconocer el potencial 
de políticas integradas, estructuras, programas y pro-
cesos que fomentan las actividades emprendedoras 
en una región y pueden apoyar la innovación, el creci-
miento del empleo y la productividad (Ács et al., 2015, 
Foster y Shimizu, 2013, Simatupang et al., 2015). Diversos 
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proyectos de ecosistemas locales se han iniciado en 
ciudades, regiones y países de todo el mundo, sobre 
todo en los países con un desarrollo medio y avanzado 
(Mason y Brown, 2014) donde la participación activa de 
varios actores ha sido identificada como un factor clave 
de éxito para su creación. Las encuestas mundiales indi-
can que el interés por los ecosistemas emprendedores 
continua creciendo a medida que los líderes públicos 
y privados sienten una creciente presión para estimu-
lar el crecimiento económico apoyando actividades 
emprendedoras de éxito en su región (Foster y Shimizu, 
2013).
El concepto de ecosistema emprendedor se utilizó ori-
ginalmente en un artículo de Harvard Business Review 
(Moore, 1993) en el que se argumentaba que las em-
presas no actúan en un vacío sino en un complejo 
entramado de relaciones con clientes, proveedores e 
inversores. Esa red de relaciones genera interacciones 
entre los distintos actores participantes, que fomentan el 
emprendimiento, la innovación y el crecimiento econó-
mico de una región (Isenberg, 2010, 2011), determinan-
do la creación de empresas innovadoras y de rápido 
crecimiento (Álvarez et al., 2016). La idea fundamental 
de un ecosistema emprendedor es pues, crear un en-
torno propicio para apoyar la innovación, la creación 
de nuevas empresas de éxito y el correspondiente cre-
cimiento sostenible de empleo en una región (Brekke, 
2015, Garud et al., 2010). En ese ámbito regional, un 
ecosistema incluye, entre otros, principalmente a los si-
guientes actores definidos por Isenberg (2011):
• Los políticos, agencias gubernamentales, universi-
dades y asociaciones empresariales
• Las startups, las PYMES y las grandes empresas ya 
existentes, que representan el motor para impulsar 
el desarrollo económico basado en la innovación 
de una región. Entre esas empresas puede haber 
aquellas que prestan servicios a emprendedores, 
como agencias de patentes o sociedades de ca-
pital riesgo, por ejemplo
Una región, o entorno regional pionero fue Silicon Va-
lley, donde se reunían las condiciones para fomentar 
un crecimiento significativo en las empresas jóvenes 
de forma excepcional. Los primeros estudios sobre la 
zona (Saxenian, 1994) estimularon numerosas líneas de 
investigación (Hwang y Horowitt, 2012; Prahalad, 2005) 
que giraban en torno a las políticas, a los programas 
públicos (Isenberg, 2011, Mason y Brown, 2014) e incluso 
a nivel académico (Ács et al., 2014; 2015). Sin embar-
go, los intentos de recrear estas condiciones en otros 
entornos a menudo han fallado y muchas regiones y 
países todavía están luchando por identificar maneras 
de promover el crecimiento en startups, resultando en 
un interés creciente por comprender los ecosistemas 
emprendedores (Napier & Hansen, 2011).
Aunque no se ha demostrado que un ecosistema au-
mente los índices de éxito de las startups que existen en 
él, lo cierto es que actúan como factoría, facilitando 
los procesos y multiplicado su generación, por lo que 
cuantas más startups haya en un ecosistema, más éxi-
tos se podrán computar. De hecho, no existe una par-
ticularidad individual que haga triunfar un ecosistema, 
sino que es la combinación de todas ellas la que harán 
triunfar al ecosistema. Isenberg (2010) definió los 6 pila-
res o campos en los que se sustentan los ecosistemas 
emprendedores y que pueden verse en la figura 1.
FIGURA 1


















































    Fuente: Isenberg (2010)
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Estos seis pilares son:
1. Políticas: apoyos de la Administración y organismos 
públicos, tanto a nivel legislativo como creando re-
gulaciones e iniciativas que favorezcan la actividad 
emprendedora.
2. Financiación: acceso fácil y rápido a financiación 
tanto bancaria como privada
3. Cultura: dar difusión y visibilidad a las historias de éxi-
to, dando reputación a los emprendedores.
4. Soporte: todos aquellos servicios, recursos e iniciati-
vas de apoyo al emprendedor, que les ayude en 
su día a día.
5. Capital Humano: Instituciones educativas, universi-
dades y formación para emprendedores que les 
capaciten. 
6. Mercados: establecimiento de redes de empren-
dedores, existencia de primeros clientes que prue-
ben los productos-beta (early adopters) y de los 
que se pueda recibir feedback.
Estos pilares se interrelacionan entre sí y dependiendo 
de las condiciones y características de cada entorno, 
se formará un ecosistema propio. Por ello, el mismo au-
tor indicaba que es un error intentar replicar el modelo 
de Silicon Valley, donde se dieron unas características 
excepcionales difícilmente replicables, apostando por 
crear el ecosistema ideal y propio de nuestro entorno en 
base a las siguientes recomendaciones (Isenberg, 2010)
1. No hay que empeñarse en crear otro Silicon Valley. 
Es más, hoy en día dicho ecosistema es más un 
imán de atracción de emprendedores que acu-
den allí para instalarse y no un entorno donde se 
cree emprendimiento desde cero.
2. El ecosistema local debe crearse a partir de las 
condiciones existentes y sus circunstancias.
3. El sector privado debe involucrarse y prestar su apo-
yo desde el principio.
4. Aunque como se ha dicho anteriormente, las ne-
cesidades de financiación de las startups son me-
nores y el capital puede llegar a mayor número de 
emprendedores, se debe favorecer a las empre-
sas de alto potencial. 
5. Es fundamental tener casos de éxito, difundirlos y 
que inspiren a otros.
6. Se debe fomentar un cambio cultural, promovien-
do una buena imagen de los emprendedores.
7. Debemos huir de la financiación fácil, inundando 
de dinero a las startups puesto que estas medidas 
a menudo generan el efecto contrario.
8. Las agrupaciones o clústeres fomentan el espíritu 
emprendedor, por lo que debe apoyarse su creci-
miento de forma orgánica.
9. Se debe favorecer la creación de empresas y su 
crecimiento adaptando y reformando las leyes y 
burocracia.
El crecimiento en los ecosistemas de startups se produ-
ce a través de un sistema de reciclaje (Mason and Harri-
son, 2006), de modo que los emprendedores que han 
alcanzado el éxito y han vendido sus empresas, dejan-
do de formar parte de ellas, siguen relacionándose con 
el ecosistema, invirtiendo su tiempo y experiencia para 
crear más actividad emprendedora. Algunos se conver-
tirán en emprendedores en serie, iniciando nuevas star-
tups. Otros se convertirán en Business Angels, proporcio-
nando financiación a otros proyectos y contribuyendo 
con su experiencia, realizando tareas de mentorización 
o asesoramiento, generando esa realimentación del 
sistema.
Este compromiso con su entorno hace que se desarrolle 
cada vez más el ecosistema (Marmer et al., 2011) y se 
multipliquen las oportunidades de crecimiento y acceso 
a financiación de las startups que lo forman, consiguien-
do por extensión resultados muy beneficiosos tal y como 
anteriormente se ha comentado en la región donde se 
encuentran. Los datos extraídos de la actividad de los 
ecosistemas emprendedores existentes en el mundo se 
comparan en estudios que recogen diversos datos de 
interés, como el que se muestra a continuación.
GLOBAL STARTUP ECOSYSTEM RANKING
El Global Startup Ecosystem Ranking puede presumir 
de ser uno de los estudios más fiables y reputados que 
existe en este campo y por ello es el que se ha utili-
zado en este artículo, aunque es cierto que todos los 
rankings hay que entenderlos con cautela pues en ellos 
se refleja la información que se ha recogido en base 
a encuestas, lo que significa que no se tendrá una vi-
sión completa del objeto de estudio, sino un resultado 
en base a las respuestas recibidas. Hay que tener en 
cuenta también que el estudio está realizado desde 
una perspectiva muy estadounidense, por lo que de-
terminados parámetros pueden no resultar adaptables 
o comparables con la realidad existente en nuestra re-
gión y por ese motivo se extraen los datos más significa-
tivos del mismo. El ranking se realizó en base a 11.000 
encuestas y 200 expertos entrevistados, además de 
consultas a bases de datos externas como Crunchba-
se (1), una de las mayores fuentes de consulta de star-
tups del mundo. 
Este ranking clasifica los 20 principales ecosistemas de 
startups en el mundo en base a cinco componentes
• El número de exits. El «exit» en una startup se refiere 
al momento en que el emprendedor que ha crea-
do el negocio lo vende y sale de él, considerándo-
se este punto como una culminación, un objetivo. 
• La financiación, que como se vio en apartados 
anteriores es uno de los pilares que constituyen un 
ecosistema emprendedor (Isenberg, 2010) y que 
favorecen la actividad.
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• El acceso y características del talento, desde el 
tiempo que se tarda en contratar a un ingeniero 
hasta el sueldo medio que recibe. 
• El alcance del mercado sobre el tamaño del con-
junto de bienes y servicios producidos (podríamos 
llamarlo su PIB) del ecosistema local y la facilidad 
de llegar a los clientes en los mercados internacio-
nales.
• La experiencia previa de los emprendedores, que 
como se ha comentado anteriormente, multiplica 
las posibilidades de éxito de una startup.
Como puede verse en el cuadro 1, los principales eco-
sistemas a nivel mundial se encuentran en Estados Uni-
dos y Europa, ocupando 16 de los 20 primeros puestos 
del ranking. En ella aparece el porcentaje de exits que 
obtiene cada ecosistema, pues como se ha comen-
tado es una medida del cumplimiento de los objetivos; 
el índice de crecimiento de cada ecosistema, basado 
en un índice combinado del crecimiento en número 
de startups; el crecimiento en volumen de inversión y el 
crecimiento bianual de exits. El número de startups que 
lo forman y su densidad (número de startup por cada 
1000 habitantes de la región), el valor del ecosistema 
en millones de dólares, el capital medio al que accede 
una startup cuando es financiada en una etapa inicial 
o «semilla» y por último el salario medio en dólares que 
recibe un ingeniero contratado en una startup.
Indiscutiblemente, el puesto número uno lo ocupa Sili-
con Valley, la meca del emprendimiento tecnológico 
global y que captura casi la mitad de todos los exits. 
Existen entre catorce y diecinueve mil startups y está ro-
deada de historias de éxito, con ejemplos mundialmen-
te conocidos como Apple, Google o Facebook que 
combinan un mercado de 1,5 trillones de dólares, em-
pleando a más de 165.000 personas en todo el mundo 
(Hermann et al., 2015). 
Nueva York es el ecosistema situado en segundo lugar, 
debido en parte a que se trata del lugar más popular 
para las startups extranjeras cuando quieren establecer-
se o abrir una segunda oficina en los Estados Unidos y 
acceder al mercado estadounidense.
Otros datos que se recogen en el estudio hacen referen-
cia al índice de crecimiento, donde se observa que la 
posición en el ranking no se relaciona con dicho índice. 
Por ejemplo y como caso más llamativo, se observa un 
índice de crecimiento de 10 en el ecosistema empren-
dedor de Berlín, aunque la causa de éste, relacionado 
con la forma de cálculo del índice (que incluye la inver-
CUADRO 1
CLASIFICACIÓN DE LOS ECOSISTEMAS MUNDIALES













1 Silicon Valley 47,3 14-19.000 2.1 1,85-2,5 264-323000 900-950.000 118.000
2 New York 3,6 7100-9600 1.8 0,35-0,5 41-50.000 850-900.000 117.000
3 Los Ángeles 6,6 5500-8300 1.8 0,4-0,65 42-51.000 750-800.000 109.000
4 Boston 5,7 3700-4600 2.7 0,8-0,95 42-51.000 750-800.000 109.000
5 Tel Aviv 6,5 3100-4200 2.9 0,85-1,15 24-29.000 700-750.000 61.000
6 London 10,2 3200-5400 3.3 0,25-0,4 39-48.000 700-750.000 63.000
7 Chicago 4,5 1800-3000 2.8 0,2-0,3 19-23.000 650-700.000 105.000
8 Seattle 2,1 1500-2200 2.1 0,4-0,6 12-15.000 800-850.000 105.000
9 Berlin 6,1 1800-3000 10 0,35-0,6 25-30.000 550.000 60.000
10 Singapur 0,8 2400-3600 1.9 0,45-0,65 12-14.400 450-500.000 36.500
11 Paris 1,2 2400-3200 1.3 0,2-0,25 10-12.000 650-700.000 53.000
12 Sao Paulo 0,3 1500-2700 3.5 0,05-0,15 14-17.000 450-500.000 28.400
13 Moscú 0,1 2300-3800 1.0 0,1-0,2 4200-5200 550-600.000 36.600
14 Austin 1,2 1600-2200 1.9 0,85-1,2 7700-9400 900-950.000 97.000
15 Bangalore 0,2 3100-4900 4.9 0,35-0,6 12-14.500 300-350.000 23.500
16 Sydney 0,1 1500-2300 1.1 0,3-0,5 3300-4000 750-800.000 88.500
17 Toronto 0,2 2500-4100 1.3 0,4-0,7 6400-7800 700-750.000 54.700
18 Vancouver 0,5 1600-2700 1.2 0,7-1,15 4000-5000 550-600.000 51.600
19 Amsterdam 2,5 1900-2600 3.0 0,25-0,35 8100-9900 450-500.000 53.800
20 Montreal 0,3 1800-2600 1.5 0,45-0,65 3400-4100 600-650.000 49.000
    Fuente: Elaboración propia a partir del Global Startup Ecosystem Ranking (Hermann, 2015)     
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sión), tiene que ver con dos grandes ofertas públicas de 
venta en dos compañías.
No aparecen ecosistemas españoles en el estudio, 
aunque el mismo postula como candidatos a aparecer 
en la siguiente edición los ecosistemas de Barcelona y 
Madrid.
EL ECOSISTEMA EMPRENDEDOR DE VALENCIA
Recientemente se creó en Valencia el Consejo Va-
lenciano del Emprendedor, que ha realizado un estu-
dio para identificar los distintos actores que forman el 
«Mapa del Emprendimiento de la Comunidad Valen-
ciana», analizando el ecosistema emprendedor de la 
región, sus debilidades y fortalezas y dirigido a proponer 
acciones de mejora. Según las conclusiones del estu-
dio, se observa una saturación y solapamiento de en-
tidades que trabajan con startups en fase inicial, pero 
hay carencia de servicios dirigidos a startups en fases 
avanzadas o de crecimiento, no consiguiendo retener 
a los emprendedores para que desarrollen su startup en 
la ciudad (Valencia News, 2017)
La ciudad de Valencia viene destacando durante los 
últimos años por la multitud de iniciativas en torno al 
emprendimiento que se generan en ella. De hecho, la 
Universitat Politècnica de València fue pionera en 1992 
al crear el Programa Ideas (actualmente IDEAS UPV (2)), 
la primera iniciativa de apoyo al emprendedor en la 
universidad pública española, que desde sus inicios 
se ha dedicado al fomento y desarrollo de la cultura 
emprendedora, a la sensibilización y dinamización de 
la comunidad universitaria en la creación y soporte de 
nuevas empresas y al apoyo a la creación y desarrollo 
de empresas innovadoras y de base tecnológica en la 
Comunidad Valenciana.
Un entorno comprometido y con oportunidades desa-
rrolla el ecosistema existente en él (Marmer et al., 2011). 
En el caso de Valencia y de acuerdo con el estudio 
«Global Entrepreneurship Monitor de la Comunidad 
Valenciana 2015» (Gras et al., 2015), se observó un au-
mento en la percepción de la existencia de oportuni-
dades de negocio en el entorno respecto a años an-
teriores. Asimismo, se ha reducido la componente del 
miedo al fracaso como inhibidor del proceso empren-
dedor, tal vez motivado porque se continúa pensando 
que la creación de una empresa es una buena opción 
profesional que además proporciona un estatus social y 
económico. Los resultados del estudio reflejan también 
que se consideran adecuadas las condiciones de ac-
ceso a las infraestructuras y programas de apoyo al em-
prendimiento, si bien las políticas fiscales, la burocracia 
exigida para la constitución de una nueva empresa y el 
acceso a financiación, son aspectos que necesitarían 
una profunda mejora, aun a pesar de que en este úl-
timo aspecto las necesidades de financiación no son 
elevadas. Además, se destaca que el conocimiento 
cercano a otros emprendedores que puedan servir de 
ejemplo, constituye un valioso elemento cultural, si bien 
el porcentaje de personas que dice conocer en su cír-
culo a un emprendedor ha disminuido, al igual que la 
percepción sobre el alcance de la difusión realizada por 
los medios de comunicación.
Según el estudio «Digital Startup Ecosystem Overview 
















































    Fuente: Elaboración propia basado en Isenberg (2010) y datos de Fundación Inndea
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ña existen 2663 startups y tres ecosistemas principales: 
Barcelona, Madrid y Valencia, los dos primeros situados 
entre los 10 más importantes de Europa. 
De las 2663 startups en España, un 5,2% (aproxima-
damente 140) corresponderían al ecosistema de Va-
lencia. No se ha podido encontrar hasta la fecha de 
elaboración de este artículo, un estudio específico que 
detalle el estado actual del mismo, con datos reales 
sobre las startups que existen y los servicios u organismos 
de apoyo disponibles de forma actualizada. Combi-
nando las dos fuentes de información a día de hoy más 
actualizadas y accesibles, Startup Explore (4) y Funda-
ción Inndea (5), dependiente del Ayuntamiento de Va-
lencia, se podría generar el escenario mostrado en la 
figura 2 adaptando el modelo de los seis pilares en que 
se sustentan los ecosistemas emprendedores propues-
to por Isenberg (2010) y comentado anteriormente.
Como se observa, en Valencia aparecen varios or-
ganismos, servicios y entidades de apoyo al empren-
dedor, pero parece que no existe una coordinación 
efectiva entre ellos para no saturar o solapar la oferta 
de servicios. Por otra parte, a nivel educativo y de for-
mación del capital humano, Valencia destaca por el 
nivel de sus universidades. Como ejemplo, cabe se-
ñalar que la Universitat Politècnica de València desta-
ca como la mejor universidad española de carácter 
tecnológico que figura entre las principales del mun-
do, según el prestigioso Academic Ranking of World 
Universities (ARWU) (6), conocido como el Ranking de 
Shanghái.
Respecto al talento, el salario medio de un ingeniero de 
desarrollo en España se sitúa en torno a los 40.000 Euros 
(7), por debajo de la media salarial en los ecosistemas 
mostrados en el punto anterior.
Sobre la inversión, los datos de «Digital Startup Ecosys-
tem Overview 2016» indican que en 2016 se invirtió 
alrededor de 500 millones de euros en las startups es-
pañolas, correspondiendo menos de cinco millones al 
ecosistema de la ciudad de Valencia.
Tal como indican los datos a los que se ha tenido ac-
ceso, los dos ecosistemas principales en España, Bar-
celona y Madrid, capturan casi la totalidad de las cifras 
totales en inversión, quedando en Valencia una parte 
muy pequeña, aun a pesar de disponer de un ecosis-
tema con todos los recursos y facilidades para destacar 
con valores muy superiores, lo que debería ser objeto 
de estudio.
CONCLUSIONES
Teniendo en cuenta las características de los ecosiste-
mas internacionales que aparecen en el estudio y la 
situación del ecosistema emprendedor en la ciudad 
de valencia, se llega a las siguientes conclusiones y va-
loraciones sobre su situación que podrían convertirse en 
futuras líneas de investigación.
En el Global Startup Ecosystem Ranking (Hermann et al., 
2015) no aparece ninguna ciudad española, aunque 
se nombra como candidatos a Madrid y Barcelona, 
que podrían aparecer por su trayectoria, en próximas 
ediciones del ranking. No se hace referencia a Valen-
cia, cuyas cifras de negocio conocidas están muy ale-
jadas de las cifras que se manejan en otras ciudades. 
No obstante, es cierto que reúne las características en 
su entorno para convertirse en candidata a poder ocu-
par una plaza destacada en el ranking si se continúa 
apostando por esta vía de crecimiento de ciudad, 
como parece que así va a ser tras el reciente estudio 
presentado por el consejo emprendedor de la Comu-
nidad Valenciana que se ha comentado.
Es cierto también que para la elaboración del Glo-
bal Startup Ecosystem Ranking sólo se han tenido en 
cuenta startups que han alcanzado al menos 10.000 
dólares de financiación o tienen al menos un emplea-
do y además sólo las basadas en software (tecnologías 
móviles, web, telecomunicaciones y e-commerce), no 
se han contemplado sectores como hardware, biotec-
nología, nanotecnología o tecnologías para el medio 
ambiente (cleantech), algunos de los cuales son secto-
res que destacan en Valencia. 
Tal y como afirma Isenberg (2010), cada ecosistema 
local debe crearse a partir de sus circunstancias y con-
diciones existentes, por lo que el ecosistema de Valen-
cia, según los resultados expuestos, debe centrarse en 
el apoyo a startups de reciente creación, en etapas 
iniciales, porque además tienden a buscar un ecosis-
tema grande y que ofrezca más posibilidades a me-
dida que crecen. Como se ha comentado, los gran-
des ecosistemas y sobre todo Silicon Valley funcionan 
como polo de atracción, por lo que muchas startups 
se trasladan allí en busca de oportunidades y acceso 
rápido a crecimiento y financiación, su objetivo.
La propuesta de mejora gira en torno a la estrategia 
de coordinación entre todos los actores, tanto públicos 
como privados y startups, con la creación de una pla-
taforma única de información y un análisis de los indi-
cadores existentes, pues a fecha de hoy no existe un 
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